
De colegas de ciencia a camaradas de la SS (II)

DescripciÃ³n

Ernst SchÃ¤fer gozaba en ese 1937 de cierta fama, que anticipaba la imagen de personajes del cine
de aventuras estadounidense. Mezcla de erudiciÃ³n y mundanidad, ambicioso y seductor, no solo se
parecÃa al Indiana Jones de la cinematografÃa sino, con mÃ¡s exactitud, al doctor Jones de La Ãºltima
cruzada (1989), que intenta â??en 1938, segÃºn la trama escrita mucho despuÃ©s por Steven
Spielberg y George Lucas- recobrar el Santo Grial para privar a los nazis de sus poderes mÃ¡gicos.
Solo que SchÃ¤fer buscaba, en sentido contrario y algo mÃ¡s metafÃ³rico, el Santo Grial para
entregÃ¡rselo a los nazis.

ZoÃ³logo de la Universidad de Gotinga, especializado en ornitologÃa, habÃa nacido en la ciudad de
Colonia en 1910. VenÃa de dos resonantes expediciones en los aÃ±os 30 que se adentraron en China
por el rÃo Yang TzÃ©, dirigidas y financiadas por un millonario heredero de Filadelfia, Brooke Dolan II
(1908-1945). En ambas alcanzÃ³ las estribaciones de los Himalayas. Y tambiÃ©n en ambas, a la vez
de recolectar cientos de especies desconocidas, mostrÃ³ una destreza nada acadÃ©mica que se
revelarÃa, sin embargo, indispensable para las expediciones de la Ã©poca: era un magnÃfico cazador.
Su punterÃa legendaria le permitiÃ³ abatir a un oso panda que se habÃa atrincherado en la copa de
los Ã¡rboles y al que no podÃa ver sino apenas oÃr. Esas dotes aÃ±adieron ironÃa al accidente en que
SchÃ¤fer matÃ³ a su primera esposa, Herta Volz. Durante una cacerÃa de patos, el 9 de noviembre de
1937, SchÃ¤fer resbalÃ³ dentro del bote de remos desde el que acechaban a sus presas. Su escopeta
cayÃ³ y se disparÃ³, hiriendo a Herta en la cabeza. Apenas tres meses despuÃ©s, en la primavera de
1938, SchÃ¤fer partÃa con su equipo de cuatro acompaÃ±antes hacia Calcuta, India, primera etapa de
la expediciÃ³n al Himalaya. En tan escaso tiempo habÃa reunido suficiente Ã¡nimo para sobreponerse
a la tragedia de su esposa, asÃ como recursos suficientes para una misiÃ³n grandiosa como ninguna
otra.

Historiadores actuales, como Isrun Engelhardt, experta en el TÃbet, vienen sacando a la luz pÃºblica
correspondencia y documentaciÃ³n que muestran una lealtad bastante laxa de SchÃ¤fer con respecto
a los fines propagandÃsticos del viaje y a la misma Ahnenerbe (7). Llega a comprobar que la
Ahnenerbe no financiÃ³ directamente la excursiÃ³n, debido a recelos del director ejecutivo de la
fundaciÃ³n, Wolfram Sievers. Pero no hay duda de que Himmler le sirviÃ³ de mecenas. Y como repara
Heather Pringle en su libro El Plan Maestro, los fondos que se necesitaron procedieron de empresas
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pertenecientes a la red corporativa de la SS, incluyendo la compaÃ±Ãa editora tanto del VÃ¶lkischer
Beobachter (El Observador Popular), periÃ³dico racista que Alfred Rosenberg dirigÃa, como del Mein
Kampf, el manifiesto psicopolÃtico de Adolfo Hitler, que en la Alemania nazi se adoptÃ³ como una
Biblia (8). 

Cierto que, como asegura Engelhardt, en el Virreinato de la India, controlado por Londres, resultaba un
estorbo lo que en Alemania era un espaldarazo: el nombre oficial de la empresa, grabado en el
membrete de toda su papelerÃa y portaequipajes, que rezaba ExpediciÃ³n Alemana al TÃbet â??Ernst
SchÃ¤ferâ??, bajo el patrocinio del SS-ReichsfÃ¼hrer Heinrich Himmler y vinculada con la
â??Ahnenerbeâ??. Pero las justificadas suspicacias del servicio colonial britÃ¡nico nunca constituyeron
un obstÃ¡culo insalvable para la combinaciÃ³n de audacia, maneras diplomÃ¡ticas y convicciÃ³n de
SchÃ¤fer. Esas mismas cualidades permitieron a SchÃ¤fer, y sus expedicionarios, alcanzar metas casi
inesperadas. Para desespero de los britÃ¡nicos, los alemanes exploraron el Reino de Sikkim, pero
tambiÃ©n consiguieron que se les franqueara el paso hasta Lhasa, la capital del TÃbet, vedada de
manera regular a los occidentales. Con sus modales de persuasiÃ³n, SchÃ¤fer entablÃ³ una amistad
verdadera con el quinto regente Reting Rinpoche (nacido como Jamphel Yeshe Gyaltsen), quien
gobernaba TÃbet en nombre del niÃ±o de tres aÃ±os, Tenzin Gyatso, el actual dÃ©cimocuarto Dalai
Lama que se refugia en India. 

Cuando los exploradores alemanes debieron abandonar el subcontinente indio, apresurados por la
inminencia de las hostilidades de la II Guerra Mundial, pudieron cantar victoria en buena lid. Sus
trofeos cientÃficos incluÃan pieles de todo tipo de animales muertos y ejemplares vivos de muchos
otros, miles de semillas y muestras disecadas de distintas especies vegetales, junto a carpas,
banderas, ornamentos y otras piezas de valor antropolÃ³gico. 

En cuanto al costado histÃ³rico y racial de la partida, cabÃa destacar que el antropÃ³logo del grupo,
Bruno Beger, habÃa tomado medidas craneales y hecho moldes de cabeza a 376 personas, entre
ellos, miembros de las noblezas de ButÃ¡n, Sikkim, Nepal y TÃbet. Mientras, Ernst Krause, fotÃ³grafo,
traÃa consigo miles de instantÃ¡neas y pies de pelÃcula. Tanto Beger como Krause, asÃ como todos
los otros miembros de la expediciÃ³n â??SchÃ¤fer, el lÃder; Wienert, el geofÃsico; y Geer, el
coordinador logÃstico-, tenÃan grados de la SS. Y ambos serÃan, posteriormente, personajes-bisagras
en el cierre de la brecha de seis grados que por entonces separaba a SchÃ¤fer de Volkmar Vareschi. 

Como para no dejar dudas del carÃ¡cter oficial de la expediciÃ³n, el propio SS-ReichsfÃ¼hrer Himmler
enviÃ³ su aviÃ³n personal a recoger a los cinco hÃ©roes en Viena, penÃºltima escala en su largo
periplo de regreso a MÃºnich, desde Calcuta y Bagdad. Sobre la pista del aerÃ³dromo muniquÃ©s, el 4
de agosto de 1939, Himmler los recibiÃ³ con honores. Al dÃa siguiente, los periÃ³dicos de toda la
naciÃ³n celebraban la hazaÃ±a. Sus notas destacaban, en particular, los tres obsequios que el regente
de TÃbet habÃa enviado al FÃ¼hrer con los expedicionarios: un perro de la raza Lhasa Apso, una
tÃºnica de seda y una moneda de oro, junto a una carta personal que luego se prestarÃa a
malentendidos polÃticos. 

Una apoteosis de estas magnitudes para nada anticipaba la prÃ³xima caÃda en desgracia de
SchÃ¤fer. La razÃ³n no queda clara, todavÃa en estos tiempos que corren en los que los estudios
sobre la Ahnenerbe y la expediciÃ³n nazi al TÃbet han cobrado renovados brÃos gracias a trabajos
como los de Heather Pringle, Walter Hagen, Christopher Hale, Peter Levenda, Isrun Engelhardt, Peter
Mierau, Karl Meyer y Shareen Brysac. Pero en 1941, todavÃa en las primeras de cambio bÃ©licas,
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SchÃ¤fer no fue solo dejado de lado, sino enviado al frente de Finlandia como simple soldado de un
BatallÃ³n de Castigo de la SS. SegÃºn algunas versiones, Himmler recelÃ³ de SchÃ¤fer al saber que
este habÃa informado aspectos inÃ©ditos de su expediciÃ³n al Almirante Wilhelm Canaris, jefe del
espionaje militar alemÃ¡n y rival de Himmler en la corte nazi (9). SegÃºn otras, el castigo derivaba de la
escasa diligencia que SchÃ¤fer mostrÃ³ con respecto a actividades de tipo propagandÃstico. 

Lo que es cierto es la suerte con que SchÃ¤fer esquivÃ³ entonces una probable muerte en combate,
gracias a la intervenciÃ³n de Sven Hedin. Hedin (1865-1952) era un explorador sueco de renombre,
pionero en el reconocimiento del Asia Central y China interior durante el primer cuarto del siglo XX. Era
el hÃ©roe cientÃfico de SchÃ¤fer y los nazis lo veneraban. Hedin retribuÃa esas pasiones con un
filonazismo que no se esforzaba en ocultar, pero que con los aÃ±os de la guerra supo matizar
mediante algunas crÃticas tÃmidas contra Hitler. Gracias a ese leve distanciamiento, a su
intervenciÃ³n humanitaria en el rescate de algunos cientÃficos (como SchÃ¤fer o el noruego Didrik
Arup Seip [1884-1963]), y a sus propias proezas de explorador, Hedin se le escurriÃ³ al ostracismo
cientÃfico que pudo corresponderle en la posguerra. 

Pero en 1942, Hedin tenÃa la influencia suficiente en BerlÃn para rehabilitar a SchÃ¤fer. En opiniÃ³n
de Hedin, la valiosa colecciÃ³n de muestras y especÃmenes del Himalaya no tendrÃa jamÃ¡s ningÃºn
otro estudioso mejor. AsÃ que, en 1942, SchÃ¤fer recibiÃ³ del propio Heinrich Himmler la orden de
conformar el Instituto de InvestigaciÃ³n para el Asia Interior y Expediciones (ForschungsstÃ¤tte fÃ¼r
Innerasien und Expeditionen), bajo el amparo de la Ahnenerbe y en el marco de la Universidad de
MÃºnich, donde desde 1938 SchÃ¤fer era catedrÃ¡tico; y despuÃ©s, en ese mismo aÃ±o de 1942,
recibirÃa el grado de Doctor Habilitatis. 

Librado de su personal travesÃa por el desierto, de nuevo con el favor de Himmler, SchÃ¤fer puso
manos a la obra sin rencores y con toda energÃa. El principal proyecto del instituto serÃa, por ahora, la
experimentaciÃ³n con las especies de plantas que habÃa traÃdo consigo desde el Himalaya para
determinar su posible uso en fitogenÃ©tica aplicada. Para ello, reunir de nuevo a su equipo de leales
colaboradores le pareciÃ³ lo mÃ¡s apropiado: Beger, Wienert y el propio Krause que, ademÃ¡s de
fotÃ³grafo, tenÃa conocimientos de entomologÃa. 

Sin embargo, SchÃ¤fer se dio cuenta de que la encomienda especÃfica de Himmler requerÃa del
concurso de botÃ¡nicos bien formados y dignos de una confianza mÃ¡s profesional y personal, que
polÃtica. Ã?l mismo no daba con un nombre adecuado para ello. Hasta que Krause, el fotÃ³grafo, le
soplÃ³ una referencia. Pocos aÃ±os antes, en 1938, habÃa hecho las fotos para ilustrar el libro de un
joven botÃ¡nico, Volkmar Vareschi, sobre la flora de los Alpes austrÃacos. El libro, La montaÃ±a en flor
, inicialmente publicado en Alemania (ya Austria habÃa sido objeto de la anexiÃ³n o Anschluss), tuvo
buena acogida, y hasta habÃa sido editado en inglÃ©s por Mac MillÃ¡n, en Nueva York (1940). Â¿No
podrÃa ser el candidato que buscaban? La sugerencia contenÃa en sÃ misma una ironÃa
imperceptible entonces para SchÃ¤fer y Krause. Pues resulta que desde 1936 Vareschi figuraba como
Asistente de InvestigaciÃ³n y Docente de BotÃ¡nica en la mismÃsima Universidad de MÃºnich donde
conversaban. En cualquier otro dÃa en la vida normal de ese campus, lo habrÃan encontrado a unos
cuantos metros de distancia. Pero ese justo dÃa, con sus camaradas del BatallÃ³n de MontaÃ±a, iba a
bordo de un tren rumbo al frente del rÃo Volga. 

Parece increÃble que SchÃ¤fer y Vareschi no se hubiesen conocido antes, siendo ambos profesores e
investigadores de la Universidad de MÃºnich, tal como se constata en el Directorio (Personenstand) de
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esa casa de estudios en 1941. El testimonio de la viuda de Vareschi, Lotte, lo niega: se vinieron a
conocer en MÃºnich, sÃ, pero a fines de 1942 y en el despacho de la calle Widenmayer, luego del
providencial llamado para que rompiera filas en la estaciÃ³n de Rum. 

Sea como fuere, Vareschi â??en sus palabras, un firme pacifista- no habÃa podido escapar de las
categorÃas en las que el nacionalsocialismo, como cualquier totalitarismo, forzaba a su poblaciÃ³n a
enmarcarse. En 1938, el jefe de Vareschi en el Laboratorio BotÃ¡nico de la Universidad de MÃºnich,
Friedrich Carl Von Faber (1880-1954), instÃ³ a sus ayudantes de investigaciÃ³n a militar en el partido
nazi y en alguna de sus organizaciones de base. No era una recomendaciÃ³n, sino una orden, y una
orden, por lo demÃ¡s, â??sentidaâ?•. Von Faber, un nazi ferviente de insigne carrera como cientÃfico
en las Indias Orientales Holandesas, los animaba no solo a enrolarse en una causa patriÃ³tica, sino a
preservar sus cargos en la Universidad de MÃºnich, en ese momento, como todas las universidades de
Alemania, sujeta a un proceso de arianizaciÃ³n inclemente. 

Puestos en la disyuntiva, uno de los ayudantes, Fritz Gessner â??el mismo que 14 aÃ±os mÃ¡s tarde
acompaÃ±arÃa a Vareschi al Delta del Orinoco y habrÃa de ser, aÃºn despuÃ©s, director del Instituto
OceanogrÃ¡fico de la Universidad de Oriente (UDO), en CumanÃ¡- optÃ³ por entrar a la SS que,
segÃºn su perspectiva, era â??lo mÃ¡s inteligenteâ?• entre los nazis. Algo mÃ¡s indolente o astuto,
Volkmar Vareschi, otro ayudante, quiso hacerse miembro de las SA, una logia reducida a su mÃnima
expresiÃ³n desde la purga de 1934 y que, para mayor atractivo, tenÃa un Grupo de MontaÃ±a que no
hacÃa ni ejercicios militares ni asambleas polÃticas, sino que se limitaba a escalar durante los fines de
semana. 

AsÃ fue cÃ³mo ocurriÃ³, segÃºn el relato de Liesselotte Zettler, viuda de Vareschi, narraciÃ³n que para
efectos de este reportaje no pudo contrastarse con documento alguno. Pero a manera de
confirmaciÃ³n, Lotte tambiÃ©n recuerda que, ya en la posguerra, Gessner (1905-1972) confesÃ³ en
una entrevista a la prensa alemana que habÃa pertenecido a la SS a instancias de Von Faber.
Entonces, la viuda de Von Faber â??cuyo marido se habÃa retirado de la academia en 1949 y falleciÃ³
en 1954- le puso una demanda por difamaciÃ³n. â??Pero Gessner ganÃ³ el juicioâ?•, sigue Zettler de
Vareschi. â??Â¡Claro! Porque habÃa suficientes testigos. Gessner escribiÃ³ despuÃ©s a Volkmar, y a
otros que estaban con ese asunto, una carta donde les dijo que, en tal expediente, bajo tal nÃºmero,
en determinada oficina de MÃºnich, quedaba el caso donde se establece que ellos fueron obligados a
unirse a los nazisâ?•. TodavÃa, segÃºn la narraciÃ³n de su viuda, de todas maneras, Vareschi no
tendrÃa a la mano las artimaÃ±as necesarias para librarse del servicio militar. En algÃºn momento de
1942 fue reclutado. Por su formaciÃ³n universitaria, le correspondÃa instruirse en la Escuela de
Oficiales del Heer (EjÃ©rcito de Tierra). Pero una vez en el plantel, se declarÃ³ â??pacifistaâ?•,
advirtiendo que â??aunque no iba a rehuir el servicio por la patriaâ?•, no querÃa cargar â??con
responsabilidades en el campo de batallaâ?•. El gesto bien pudo haberle valido una pena de muerte,
en tiempos de guerra. El castigo que le impuso el oficial de registro a cargo de la leva fue menos
riguroso: presentarse como soldado raso ante el BatallÃ³n de MontaÃ±a de la Wehrmacht (Fuerzas
Armadas), junto al que debÃa viajar a Stalingrado a combatir al enemigo bolchevique. 

La â??blitzkriegâ?? de las semillas

A unos meses del regreso de Vareschi a MÃºnich, en 1942, para trabajar de nuevo como cientÃfico,
pero esta vez al servicio de la SS, muchas cosas habÃan cambiado en el instituto de Ernst SchÃ¤fer,
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quien entre tanto pudo asistir al estreno de su documental Geheimnis Tibet (El Tibet Secreto), una
cinta de 110 minutos que, dicen, el FÃ¼hrer vio con desgano en la Wolfsschanze (Guarida del Lobo),
su bÃºnker de comando en Prusia Oriental. 

El 17 de enero de 1943 â??un par de semanas antes de la rendiciÃ³n del mariscal Von Paulus y su VI
EjÃ©rcito en Stalingrado-, se celebraron los 470 aÃ±os de la Universidad de MÃºnich. El acto de orden
tuvo como invitado de honor a Sven Hedin, cuyo nombre se asignÃ³ en la misma velada al Instituto de
Estudios del Asia Central. Motivos para honrar al sueco con el nombre del instituto no
escaseaban. Pero, al concluir la celebraciÃ³n, hubo que levantar las mesas y recoger la plata en
volandas para la mudanza. La balanza de la guerra venÃa cambiando de lado. Ahora MÃºnich, como
todas las grandes ciudades del territorio alemÃ¡n, estaban al alcance de los bombardeos britÃ¡nicos y
estadounidenses. El material cientÃfico de la universidad peligraba. Los primeros evacuados fueron los
integrantes del Instituto Sven Hedin, que cambiÃ³ de sede a un castillo que dominaba â??como
todavÃa lo hace- el pueblo de Mittersill, en la Alta Austria, construido durante el siglo XII para defender
el cruce del cercano rÃo Salzach, y recientemente refaccionado luego de su destrucciÃ³n parcial por
un incendio en 1938. 

La intensificaciÃ³n de la guerra tambiÃ©n trajo otras seÃ±ales de cambio, mÃ¡s ominosas. Instalados
en Mittersill, los cientÃficos del instituto descubrirÃan que el personal de mantenimiento del castillo lo
constituÃan prisioneras del cercano Campo de ConcentraciÃ³n de Pinzgau, este, a su vez, uno de los
50 campos-satÃ©lite del tenebroso Campo de Mauthausen. Si bien la poblaciÃ³n de prisioneros en el
campo era variopinta â??prisioneros de guerra rusos, polacos y franceses, republicanos espaÃ±oles
capturados en Francia, gitanos y judÃos, entre otros-, quienes en Mittersill hacÃan las veces de
ordenanzas â??por turnos de 15 mujeres- eran invariablemente Testigos de JehovÃ¡, uno de los
muchos grupos que el Estado nazi habÃa seÃ±alado como â??enemigos polÃticos incorregiblesâ?•. A
pesar de ese grave seÃ±alamiento, en general se consideraba a los Testigos de JehovÃ¡ individuos
poco peligrosos, amÃ©n de que sus creencias les hacÃan especialmente aptos para las tareas de
apoyo en los laboratorios: eran incapaces de aplastar una hierba o de matar un bicho. TambiÃ©n hubo
prisioneros de guerra britÃ¡nicos trabajando en las labores cientÃficas. 

Pero con la guerra fue la propia misiÃ³n de la Ahnenerbe y de sus 43 filiales la que habÃa sufrido la
mayor transformaciÃ³n. Las expediciones pueriles del perÃodo de preguerra tomaban ahora el cariz de
los llamados Sammelkommandos (Comandos de RecolecciÃ³n), verdaderas misiones de expolio del
patrimonio cultural de los territorios ocupados en Polonia, Rusia y Ucrania. Dentro de la Ahnenerbe, el
Instituto Sven Hedin, por su trabajo en el campo de la genÃ©tica, parecÃa ademÃ¡s diseÃ±ado a priori
para abordar uno de los asuntos que se volvieron prioritarios para el III Reich: la Endlossung
(SoluciÃ³n final) de la llamada â??CuestiÃ³n JudÃaâ?•. HabÃa, pues, que saber a ciencia cierta
quiÃ©n era de raza judÃa para aniquilarlo. Aunque la industria de exterminio nazi no se anduvo con
rodeos para iniciar su tarea, el problema no habÃa perdido vigencia a fines de 1942, pues la categorÃa
de â??judÃoâ?• era para la fecha una fÃ³rmula socio-polÃtica en lugar de genÃ©tico-anatÃ³mica. El
odio no pasaba por encima de la pulsiÃ³n alemana, por ser precisos: los cientÃficos no habÃan dado
todavÃa con una configuraciÃ³n genÃ©tica o morfolÃ³gica que definiera a los judÃos, fuera de toda
duda, y que permitiera a los verdugos separar el grano de la paja. Las matanzas podÃan ser mÃ¡s o
menos indiscriminadas en los shtetl (asentamientos rurales hebreos) de Polonia, Ucrania y Bielorrusia.
Pero el margen de error se harÃa excesivo en encrucijadas Ã©tnicas y culturales como el CÃ¡ucaso, a
donde el ejÃ©rcito nazi se aproximaba a comienzos del otoÃ±o de 1942. 
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En el abigarrado catÃ¡logo del CÃ¡ucaso, podÃan encontrarse pueblos turcomanos, probables
descendientes de los legendarios jÃ¡zaros, que habÃan abrazado siglos atrÃ¡s las creencias mosaicas
pero que, en otros aspectos mÃ¡s visibles, en poco se diferenciaban de sus vecinos turcos, persas o
azerÃes; tambiÃ©n habÃa comunidades originarias de los dos exilios milenarios de Israel que,
instaladas en la regiÃ³n, pasaron a profesar el zoroastrismo; estaban incluso los armenios, quienes,
aunque cristianos, por sus rasgos y la naturaleza de sus actividades, podÃan confundirse con los judÃ­
os y, de hecho, habÃan sufrido su propio holocausto durante la I Guerra Mundial. 

En previsiÃ³n de lo que allÃ se encontrarÃa y acuciada por sus propias metas de exterminio en masa,
a fines de 1942, la SS encargÃ³ a Ernst SchÃ¤fer y su Instituto Sven Hedin para organizar un
Sammelkommando Kaukasus, que tendrÃa por misiÃ³n la de descifrar el rompecabezas racial de la
zona, a fin de determinar quiÃ©nes eran Ã©tnicamente judÃos y quienes no, por lo tanto, se darÃa
muerte. SchÃ¤fer no le hizo ascos a la tarea. DiseÃ±Ã³ la expediciÃ³n y propuso un presupuesto base
para ella. La derrota de Stalingrado y la subsecuente retirada de las tropas alemanas del frente del
Volga y el CÃ¡ucaso; sin embargo, hicieron imposible su ejecuciÃ³n. 

Un seguro miembro de la expediciÃ³n frustrada y pupilo predilecto de SchÃ¤fer, Bruno Beger, no se
dejÃ³ arredrar por la cancelaciÃ³n del proyecto y pronto consiguiÃ³ cÃ³mo hacer, desde el castillo de
Mittersill, su aporte a la pureza racial de los arios, un tema que lo habÃa ocupado desde sus tareas de
mediciÃ³n de crÃ¡neos en el Himalaya. Esta vez se propuso adelantar un macabro trabajo de
investigaciÃ³n con el doctor August Hirt. Para conducirlo, habÃa que escoger primero a 86 prisioneros
judÃos de campos de concentraciÃ³n. DespuÃ©s de gasearlos, sus cuerpos tendrÃan que ser
sumergidos â??como, en efecto, lo fueron- en unos tanques metÃ¡licos especiales donde se
someterÃan a unos tratamientos de Ã¡cidos que los desollarÃa y eviscerarÃa de un modo tan perfecto
que, como resultado, obtendrÃan 86 esqueletos nÃveos y relucientes. Los esqueletos asÃ macerados
debÃan de servir para una investigaciÃ³n a profundidad sobre quÃ©, en la humanidad tangible de un
judÃo, lo distinguÃa anatÃ³micamente de las otras personas. La investigaciÃ³n no se llevÃ³ a efecto
por la victoria aliada, pero hubo tiempo para obtener los esqueletos. A pesar del crimen, Beger pasarÃ­
a indemne los procesos de desnazificaciÃ³n posteriores a la guerra y una detenciÃ³n preventiva como
sospechoso en 1960. Solo en 1970 un tribunal civil alemÃ¡n en Frankfurt del Meno consiguiÃ³ juzgarlo
y lo condenÃ³ a una pena exigua de tres aÃ±os de libertad condicional. 

La desbandada de los ejÃ©rcitos nazis en la UniÃ³n SoviÃ©tica, a mediados de 1943, traÃa los peores
presagios a Mittersill, asÃ como a la jerarquÃa nazi que en BerlÃn contaba con informaciÃ³n confiable
del frente. Gracias a esa informaciÃ³n privilegiada, el SS-ReichfÃ¼hrer Himmler y el SS-
ObergruppenfÃ¼hrer (Mayor General) Oswald Pohl (1892-1951), jefe del Consejo de AdministraciÃ³n
de la SS, pudieron identificar unos valiosos activos que, en su retirada de la UniÃ³n SoviÃ©tica, los
alemanes bien podÃan requisar y, con ello, salvar los muebles. AsÃ, el 1 de junio de 1943, ambos
acordaron con SchÃ¤fer y el SS-UntersturmfÃ¼hrer (subteniente, tal como Vareschi) y botÃ¡nico
(tambiÃ©n como Vareschi), Heinz BrÃ¼cher, montar una operaciÃ³n comando para â??rescatarâ?•
esos bienes, operaciÃ³n que la revista New Scientist llamÃ³, en su ediciÃ³n de enero de 2008, â??La
Gran Guerra RelÃ¡mpago (Blitzkrieg) de las semillasâ?•, y que el equipo de investigaciÃ³n sueco-
alemÃ¡n de Carl-Gustaf ThornstrÃ¶m y Uwe Hossfeld no dudarÃa en calificar, en 2002, como â??el
primer caso de biopiraterÃa en la historiaâ?•. 

Esta vez el Santo Grial serÃa un cargamento de semillas o, para decirlo en la jerga cientÃfica,
kilogramos de germoplasma; esto es el material genÃ©tico Ãºnico de origen vegetal que se
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conservaba en centros de acopio desde los aÃ±os 20, cuando fue recolectado en todo el mundo por
un grupo de cientÃficos soviÃ©ticos, encabezado por NikolÃ¡i Vavilov. 

El de Nikolai IvÃ¡novich Vavilov es el drama clÃ¡sico del genio incomprendido y adelantado a su
tiempo. Nacido en MoscÃº en 1887, se graduÃ³ como agrÃ³nomo en 1912. Pero influido por los
hallazgos de Gregorio Mendel, en el siglo XIX, y luego de una pasantÃa con el inglÃ©s William
Bateson, se concentrÃ³ en la nueva ciencia de la genÃ©tica. La efervescencia intelectual que la
RevoluciÃ³n de Octubre encendiÃ³ durante los primeros aÃ±os 20, favoreciÃ³ a Vavilov, quien entre
tanto habÃa prescrito una teorÃa justamente revolucionaria: a su entender, los grandes cultivos que la
humanidad cosechaba para su sustento, en realidad procedÃan de especies silvestres que tuvieron
sitios geogrÃ¡ficos de origen especÃficos, a partir de los cuales evolucionaron y viajaron, tanto por
procesos naturales como por la intervenciÃ³n del hombre. Vavilov se creÃa capaz de reconstruir ese
trayecto hasta dar con los orÃgenes. El gobierno de los Soviets lo respaldÃ³; primero, financiando
expediciones heroicas a todos los confines del planeta (incluyendo el Ã•rtico y las cumbres andinas de
AmÃ©rica del Sur) para recabar muestras vegetales, en especial, de granos; se dice que llegÃ³ a
reunir muestras de 200.000 especies en su banco. Y despuÃ©s, se le concediÃ³ en 1924 la direcciÃ³n
del Instituto de BotÃ¡nica Aplicada y Nuevos Cultivos de la UniÃ³n SoviÃ©tica, en Leningrado (hoy San
Petersburgo, Rusia), donde se retendrÃa la colecciÃ³n y se darÃa inicio a las investigaciones
correspondientes. 

Las purgas estalinistas, sin embargo, encontraron que la de Vavilov era una â??seudociencia
burguesaâ?•. En 1940 fue sentenciado a muerte, condena que de inmediato se le conmutÃ³ a 20
aÃ±os de reclusiÃ³n. Para nada: en 1943 morÃa, de enfermedad e inaniciÃ³n, en un gulag a orillas del
rÃo Volga. Sus ideas, clasificadas en la incorrecciÃ³n polÃtica, parecÃan condenadas al olvido. Pero
no fue asÃ. Lejos de Rusia, los cientÃficos alemanes habÃan tomado aÃ±os atrÃ¡s debida nota de los
postulados de Vavilov. Desde junio de 1941, al servicio de las fuerzas de ocupaciÃ³n nazis en la
UniÃ³n SoviÃ©tica, esperaban con impaciencia el momento de echar mano a la colecciÃ³n de
germoplasma global. Ni el banco principal de semillas en Leningrado, ni las cerca de 200 estaciones
subsidiarias que se habÃan abierto como respaldos en Crimea y Ucrania, fueron trasladadas por los
soviÃ©ticos al este de los Urales ante el avance de los alemanes, como sÃ habÃan hecho con sus
industrias y centros de investigaciÃ³n; era una prueba de la escasa importancia que los rusos daban a
ese muestrario caÃdo en desgracia. 

En plena retirada alemana, en cambio, los jefes de la SS sÃ le daban valor. De manera que, en junio
de 1943, apenas un mes antes de que el FÃ¼hrer Adolfo Hitler en persona ordenara al SS-
ObersturmfÃ¼hrer (Teniente) Otto Skorzeny (1908-1975) iniciar una operaciÃ³n especial para rescatar
al Duce Benito Mussolini (1883-1945) en su cautiverio del Gran Sasso, Italia, Himmler encargaba al
director del Instituto Sven Hedin llevar a cabo un Sammelkommando con el que guardarÃa algunos
paralelismos: â??secuestrarâ?• las semillas de Vavilov en la UniÃ³n SoviÃ©tica y traerlas a Alemania. 

Sobre el terreno, Heinz BrÃ¼cher quedarÃa al mando de la operaciÃ³n. Al momento con 27 aÃ±os de
edad, como oficial de la Wehrmacht habÃa participado en las campaÃ±as de Polonia, Francia y la
UniÃ³n SoviÃ©tica, donde se habÃa ganado la reputaciÃ³n de hombre resuelto y leal camarada.
AdemÃ¡s, desde 1939 tenÃa el tÃtulo de BotÃ¡nico de la Universidad de Tubinga, donde defendiÃ³ su
tesis a pesar de que mayormente se formÃ³ en la Universidad de Jena. Al regresar a esta, en 1941, se
incorpora como asistente del profesor Karl Astel en el Instituto para la InvestigaciÃ³n de la Herencia
Humana y la PolÃtica Racial, cuya denominaciÃ³n lo dice casi todo; solo faltarÃa agregar que allÃ
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BrÃ¼cher encontrÃ³ un lugar propicio para sus concepciones sobre la eugenesia â??la intervenciÃ³n
deliberada para mejorar los rasgos hereditarios humanos- inspiradas en los trabajos previos del
biÃ³logo y darwinista social Ernst HÃ¤ckel (1834-1919). 

De vuelta a la ciudad de Jena y al trabajo de oficina, despuÃ©s del frente de batalla, las condiciones
tambiÃ©n se hicieron las deseables para que BrÃ¼cher, miembro del partido nazi desde 1934, se
apuntara a la SS. Y ya en la organizaciÃ³n, con su perfil acadÃ©mico y polÃtico, enseguida encauzÃ³
su carrera hacia el grupo de investigadores del Instituto Sven Hedin y al Sammelkommando de las
semillas de Vavilov; en ambos, bajo las Ã³rdenes de Ernst SchÃ¤fer. Pero BrÃ¼cher no estaba para
ser un segundÃ³n. Con pronunciado don de mando, le bastÃ³ un equipo de otras dos personas y dos
vehÃculos para partir el 16 de junio de 1943, solo 15 dÃas despuÃ©s de la orden dictada por Himmler,
a requisar 18 estaciones genÃ©ticas en Ucrania y Crimea, justo detrÃ¡s de las lÃneas de las fuerzas
alemanas que se replegaban. Nunca tuvo acceso al banco principal de Vavilov, elusivo en medio de la
heroica resistencia que la ciudad de Leningrado presentÃ³ ante el sitio militar. Pero con lo que se llevÃ³
de esos 18 centros, a los que, para mayor facilidad, no hubo que someter a la fuerza, tuvo suficiente
para llenar dos maletas grandes de viajero. 

Al regresar a Alemania, por su Ã©xito obtuvo un ascenso dentro de la SS y la Cruz de Hierro. Con los
agasajos y las distinciones sintiÃ³ llegada la oportunidad de hacer saber que esa era â??suâ?•
colecciÃ³n y que, como subalterno, no serÃa hueso fÃ¡cil de roer para nadie. TenÃa con quÃ©
plantarse: en su defensa de tesis en Tubinga, cobrÃ³ notoriedad al mantener una dura controversia
con su propio tutor, Ernst Lehmann. Muchos aÃ±os despuÃ©s, en 2008, uno de los miembros de la
operaciÃ³n de secuestro de las semillas de Vavilov y su Ãºnico sobreviviente para la fecha, Arnold
Steinbrecher, recordaba a BrÃ¼cher para la revista New Scientist como un hombre â??meticuloso y
altamente inteligente, pero muy ambicioso, exigente, enÃ©rgico y autocrÃ¡ticoâ?•. 

Con esa ofrenda envenenada, no hubo mÃ¡s contenciÃ³n para que los celos entre SchÃ¤fer y
BrÃ¼cher se manifestaran de manera abierta y, para colmo, BrÃ¼cher debiÃ³ eludir como mejor pudo
la presiÃ³n de Hans Stubbe, director del Kaiser-Wilhelm-Instituts fÃ¼r Kulturpflanzenforschung
(Instituto â??Emperador Guillermoâ?• para la InvestigaciÃ³n de Cultivos) en Viena, que querÃa
captarlo, quizÃ¡ no tanto por las cualidades de BrÃ¼cher, sino por la dote que llevaba consigo, la
colecciÃ³n Vavilov, para muchos, la palanca con que se podrÃa dominar la agricultura mundial en los
aÃ±os venideros. 

En noviembre de 1943, por fin, el SS-ReichsfÃ¼hrer Himmler tomÃ³ una decisiÃ³n con espÃritu
salomÃ³nico. BrÃ¼cher no trabajarÃa ni para SchÃ¤fer ni para Stubbe. Se crearÃa un nuevo Instituto
de la SS para la GenÃ©tica de Plantas, con BrÃ¼cher a la cabeza y la colecciÃ³n Vavilov como
principal patrimonio. Del mismo modo que el Sven Hedin en Mittersill, el nuevo instituto tendrÃa
prisioneras de campos de concentraciÃ³n en el rol de personal de limpieza, y un castillo austrÃaco
como sede, pero esta vez mucho mÃ¡s al este, en Lannach, cerca de las fronteras con Eslovenia y
HungrÃa. Las tierras en torno al castillo venÃan sirviendo desde antes como campos de prueba para
los granos que los cientÃficos del Instituto Sven Hedin lograban. 

La estrella de BrÃ¼cher no perderÃa brillo a partir de allÃ. En 1944 fue nombrado UntersturmfÃ¼hrer
de la Waffen-SS, adscrito al Estado Mayor Personal del SS-ReichsfÃ¼hrer Heinrich Himmler en BerlÃ­
n. Aunque amarga, y tal vez aleccionadora, de seguro SchÃ¤fer pudo digerir la defecciÃ³n de
BrÃ¼cher con sus valiosas valijas. De peores situaciones habÃa salido a flote. Pero tambiÃ©n era
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verdad que BrÃ¼cher no era el Ãºnico problema que enfrentaba. SegÃºn avanzaba 1944, los
suministros de todo tipo, no solo cientÃficos, escaseaban. Los primeros resultados aplicables de los
programas de investigaciÃ³n con cereales estarÃan listos en la primavera de 1945, justo cuando se
sellarÃa el destino final del III Reich con la victoria de los Aliados. Y con la caÃda del Reich, SchÃ¤fer
cayÃ³ a la vez prisionero de los estadounidenses en MÃºnich. Como miembro de la SS y lÃder cientÃ­
fico de un programa especial de la organizaciÃ³n, SchÃ¤fer quedÃ³ a las Ã³rdenes del CIC
(Counterintelligence Corps) del EjÃ©rcito norteamericano, para las averiguaciones de rigor. DebÃa de
ser juzgado y condenado por un tribunal de desnazificaciÃ³n. Para ello pasÃ³ luego cuatro aÃ±os en
un campo de internamiento que las fuerzas de ocupaciÃ³n estadounidenses crearon en el antiguo
cuartel de la ArtillerÃa AntiaÃ©rea alemana en Ludwigsburg, cerca de Sttutgart, Alemania. El
reclusorio estaba pensado para alojar a los procesados de alto rango y criminales de guerra que
hubiesen caÃdo en manos del VII EjÃ©rcito de Estados Unidos. AdemÃ¡s de SchÃ¤fer, entre los
huÃ©spedes mÃ¡s connotados del lugar, estuvieron en ese lapso el hijo del Kaiser Gullermo, Ãºltimo
Emperador de Alemania, el PrÃncipe Augusto Guillermo de Prusia (1887-1949, diputado del partido
nazi y segundo al mando de las SA); el Conde Lutz Schwerin von Krosigk (1887-1977, exministro de
Hacienda nazi y Canciller del efÃmero gobierno de capitulaciÃ³n del almirante Karl von DÃ¶nitz); y
Walther DarrÃ© (1895-1953, exministro de Agricultura, Jefe de la Oficina de Raza y Reasentamiento, e
ideÃ³logo nazi). Pero, como ilustra con maestrÃa la pelÃcula de Stanley Kramer, El juicio de
Nuremberg (1961), tambiÃ©n durante esos cuatro aÃ±os empezaron a colarse los vientos gÃ©lidos de
la nueva confrontaciÃ³n Este-Oeste. Antes aliados para doblegar a la Alemania nazi, ahora Estados
Unidos y sus socios occidentales se preparaban, por un lado, para medir fuerzas con la UniÃ³n
SoviÃ©tica y los satÃ©lites que conformarÃan el Pacto de Varsovia; por el otro, en una suerte de
boxeo de sombra global llamada Guerra FrÃa. En esa guerra de simulacros y escaramuzas a lo largo
de la lÃnea del TelÃ³n de Acero, por lo general frÃa o a punto de calentarse, a cualquiera de los
bandos en pugna le iba a venir bien el refuerzo de los experimentados tÃ©cnicos y militares alemanes
que, quiÃ©n lo dudarÃa, bastante habÃan tenido que ver con los nazis. De llamarse las cosas por sus
nombres, el pueblo alemÃ¡n tendrÃa que haber sido objeto de una purificaciÃ³n colectiva, tal su
compenetraciÃ³n con el nazismo y sus desmesuras; pero, a la vez, a ambos bandos se le hacÃa
imprÃ¡ctica esa purga, no solo por sus dimensiones, sino porque profundizarÃa el encono de los
lugareÃ±os del que parecÃa destinado a ser el teatro de operaciones principal de la probable IV
Guerra Mundial. 

Fue cuando a indiciados y testigos les empezÃ³ a parecer difÃcil el hacer memoria ante las cortes.
Jueces y fiscales de las naciones victoriosas, tanto civiles como militares, empezaron a hacerse de la
vista gorda. Las mismas instalaciones de Ludwigsburg, ocupadas hasta entonces por unos prisioneros
de guerra razonablemente bien alimentados, ahora eran demandadas con urgencia para acoger a los
refugiados de ascendencia y habla alemanas que en venganza eran expulsados por los nuevos
gobiernos comunistas de Polonia, HungrÃa, Rumania y Checoeslovaquia. 

En 1949, Ernst SchÃ¤fer saliÃ³ en libertad con su conciencia en aparente paz y su prontuario
blanqueado mediante un Persilschein (Documento Persil), el salvoconducto que las autoridades
aliadas de ocupaciÃ³n expedÃan y que los propios alemanes bautizaron con sorna usando la marca de
un popular detergente, Persil, para referirse tanto a las propiedades limpiadoras que el documento
tenÃa en el historial de alguien, como a la facilidad para obtenerlo, como si de un premio dentro de una
caja de jabÃ³n se tratara. 
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SchÃ¤fer constatÃ³ de inmediato que la libertad en una Alemania ocupada, dividida entre fuerzas
rivales, y que literalmente trataba de levantarse de sus escombros, era parcial. Le resultaba difÃcil
ganarse la vida. TenÃa casi un lustro fuera del circuito cientÃfico y el mismo hecho de salir de prisiÃ³n,
a pesar de la dispensa obtenida, generaba suspicacias a su alrededor y le convertÃa en un
recordatorio insoportablemente bullicioso de algo que todos querÃan olvidar. QuizÃ¡ ni siquiera habÃa
una empresa que requiriese sus servicios tan especializados, ni algÃºn colega dispuesto a emprender
a su lado. Como escribe el entomÃ³logo venezolano Jorge GonzÃ¡lez, de la Universidad Texas A&M,
casi por prodigio SchÃ¤fer fue capaz de â??ganar algÃºn dinero dando conferencias sobre sus
investigaciones y expedicionesâ?• (10). Pero era la comida del dÃa para Ã©l y su familia. El futuro
pintaba poco prometedor. La tabla de salvaciÃ³n vendrÃa en forma de una carta de un viejo amigo,
Bernhard Von Steinberg. Era un alemÃ¡n, dueÃ±o de un hospedaje en BoconÃ³, estado Trujillo, en los
Andes de la lejana y misteriosa Venezuela, pero tambiÃ©n allegado a dos cientÃficos locales, William
Phelps (1902-1988) y TobÃas Lasser (1911-2006). Mediante la correspondencia, Von Steinberg
avisaba a SchÃ¤fer que los cientÃficos buscaban a un naturalista que quisiera trabajar en un proyecto
en Venezuela, especÃficamente, al servicio de Lasser. Â¿No le interesarÃa tomar esa oferta?.

Con reportes de Silvina Acosta (Washington DC, Estados Unidos) y Luis Leonardo Gregorio (Mendoza,
Argentina). *Lea maÃ±ana la Ãºltima entrega 7 EHRENHARDT, Isrun: â??Mishandled Mail: The
Strange Case of the Retingâ??s Regent Letter to Hitlerâ?• en revista ZAS, document .pdf. 8 PRINGLE:
Op. Cit., pp. 209-210. 9 Der Spiegel: â??Der Anti-Disneyâ?• en www.spiegel.de/spiegel/print/d-
42624950.html 10 GONZÃ•LEZ, Jorge M. : â??Ernst SchÃ¤fer (1910-1992)- From the mountains of
Tibet to the Northern Cordillera of Venezuela: a biographical sketchâ?• en Proceedings of the Academy
of Natural Sciences of Philadelphia, No 159, Philadelphia 2012, p. 84.
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